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La disolución de la roca caliza por la acción del agua es la causante de un paisaje 
característico que la toponimia va a encargarse de describir. El valle y municipio de 
Matienzo ocupa un poljé situado en la zona oriental de la actual Comunidad 
autónoma de Cantabria. El estudio detallado de su toponimia menor permite 
observar la estrecha relación existente entre el nombre y el paisaje kárstico. 
Descubriremos también los usos que el hombre ha sabido obtener de un territorio 
de tan peculiar geología, especialmente el agropecuario pero también otros muy 
diversos, como es el de escondrijo. 
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Matienzo: toponimia de un poljé. 

 

1. Introducción: geografía, geología, el poljé, el poljé de Matienzo. 

 

1.1. Geografía 

Matienzo, entidad de población perteneciente al ayuntamiento de Ruesga, es el 
nombre de todo: del río, del pueblo y del valle. 

Descripción: el valle de Matienzo tiene forma de Y invertida. El barrio de La Secada 
ocupa el espacio Norte; el de Camino se halla en el estrechamiento (formado por las 
alturas de El Naso y La Colina) que conduce a los dos ramales Sur: el Este 
corresponde al barrio de El Alsedo y el Oeste al de La Vega, siendo su punto de unión 
el barrio de Cubillas. 

Desde el punto de vista hidrográfico, el valle sureste (barrio de El Alsedo) lo articula el 
río El Pontón -surgido en Fuente Carrales- y el suroeste (barrios de La Vega, Cubija, 
Sel de Suto), el río Comediante. Éste va a desaparecer en el sumidero de Cueva del 
Molino, mientras que aquél se unirá en la confluencia de Trambasrías con el río Clarín, 
surgido en el barrio de Cubillas. Con el nombre Clarín y tras atravesar el 
estrechamiento de El Naso y La Colina (barrio de Camino), el río recorre el valle norte 
(barrio de La Secada) para finalmente subsumirse en el paraje Carcagüezo. 

1.2. Geología 

Desde el punto de vista de la geología, Matienzo constituye un poljé, un singular tipo 
de relieve cárstico. Se trata de una gran cubeta, un valle cerrado de fondo plano y 
bordes escarpados, creada por el derrumbe de la roca caliza. (“situado en un llano 



circuido de cerros” describía Madoz en su diccionario). Las aguas corrientes no 
pueden fluir más allá de sus contornos. No hay otro remedio: el agua surge del suelo o 
cae del cielo, fluye brevemente y, subsumiéndose, vuelve a desaparecer. 

1.3. El poljé 

Poljé (voz procedente del eslavo poljé ‘campo’) pertenece al léxico de la Geología. 
Denomina la depresión de grandes dimensiones en un macizo de roca kárstica, a 
modo de valle alargado y cerrado, con fondo plano, de gran tamaño y contornos 
irregulares. Los bordes son empinados y en ellos aflora la roca caliza. Debe su 
existencia a la modificación por disolución de bloques de caliza fallados o plegados 
hacia abajo. Suele estar recorrido por un riachuelo que desaparece súbitamente por 
un sumidero o pónor. El fondo llano del poljé suele estar tapizado de terra rossa, una 
arcilla procedente de la descalcificación de la caliza. Son valles muy fértiles al 
funcionar como trampas de sedimentos. 

1.4. El poljé de Matienzo. 

El poljé de Matienzo es nombrado como uno de los más representativos de España 
junto a los de Llano de Zafarraya (Granada, Andalucía), Vega de Comeya (Picos de 
Europa, en Asturias), La Nava (Cabra, Córdoba), Serranía de Ronda (Málaga, 
Andalucía), sierra de Aizkorri (campas de Urbía, País Vasco), Conquezuela (Soria, 
Castilla y León), Navalasno, Cañada de la Cruz (sierra de Cazorla, Jaén, Andalucía) y 
también el vecino de Liendo (Cantabria). 

La existencia de dos poljés casi contiguos (el de Matienzo y el de Liendo) es una 
buena indicación de la naturaleza cárstica del suelo de la Cantabria Oriental. Pero no 
sólo hacia el Este y no sólo hacia el suelo: bien conocidos son los Picos de Europa, en 
el Occidente de Cantabria (también, en el Este de Asturias y Norte de León). Hacia el 
cielo y hacia el averno, la caliza es el territorio adecuado para aventureros: para 
montañeros y para espeleólogos. También, para toponimistas. 

 

2. La toponimia 

 

2.1. Fuente y sumideros. 

El río desaparece, como si su curso se secara. El topónimo que describe este proceso 
es, justamente, La Secada. Es el nombre, además de una ladera situada al Norte del 
barrio donde se halla el sumidero del río principal, el paraje de Carcagüezo, un 
derivado de cárcaba o cárcava ‘barranco, socavón’. Incluso la lejana reaparición del 
agua al otro lado de la montaña fuera del término municipal de Matienzo, ya en el valle 
de Aras (ayuntamiento de Junta de Voto), arrastra el nombre del acontecimiento y el 
pueblo donde reaparece se llama Secadura. 

Decía Madoz a mediados del siglo XIX (s.v. Matienzo) 



“…[el río Matienzo] nace en el pueblo de su mismo nombre y sitio de Comellantes, 
sigue por terreno llano y a distancia de unos 4.000 pies se filtra atravesando por 
debajo una montaña la mayor parte calcárea; vuelve a aparecer a los 2.000 pies de 
curso, volviéndose a introducir en otra montaña cerca del barrio de La Secada, 
perteneciente al mencionado pueblo de su mismo nombre; aparece por segunda vez 
después de media legua de curso subterráneo, en el pueblo de Secadura, part. jud. 
De Laredo …” 

Pocos años después, en 1871, Amós de Escalante, un escritor de la región, escribiría  

«Estamos en Solares, de aquí parte un camino que os llevará a salvar el agreste paso 
de Alisas; […] y más allá al valle de Arredondo, de donde podréis ir a estudiar el 
Guadiana cántabro, el río de Matienzo, que se esconde y parece luego a la otra parte 
de la montaña, …» 

Efectivamente, como por arte magia, el agua aparece y desaparece; surge, se 
subsume y vuelve a surgir. Son varias las fuentes existente y variada su 
denominación: La Fuente del Cocino, Fuente de Pilartijo, Fuente las Varas, La 
Fuente el Llagu. Este último referente delata la pasada existencia de una lámina de 
agua en el centro del valle. Sólo queda el nombre llagu (s.c.‘lago’) con palatalización 
de la /l-/ inicial, rasgo fonético que se observa también en su derivado Llaguno (forma 
masculina de laguna), pueblo del cercano Guriezo y apellido personal propio del 
Oriente de Cantabria. 

Para poder llevar a cabo una actividad agropecuaria mínima en el valle, hay que 
sujetar el agua antes de su inminente desaparición. Los contenedores destinados a su 
almacenaje -cocinos, cubas y pilas- se erigen en elementos indispensables. La 
toponimia, siempre atenta a lo relevante, comprende su alto valor estratégico y los 
convierte en referentes del paisaje: La Fuente del Cocino, Barrio Cubillas, La 
Cubía, Cubija, Alto el Cubillo, Cubillo de la Reñada, Pilacierva, Pilavellano, 
Pilartijo. 

 

2.2. Roca caliza y aguas claras. 

No obstante la formación del poljé, existen diversos cursos de agua que riegan, 
aunque brevemente, el suelo de Matienzo. 

Como ya hemos visto, en el siglo XIX el río principal lleva el nombre del valle (o, más 
bien, al contrario, el valle se apodera del nombre del río). Río o valle, el nombre  
Matienzo no es fácil de explicar. Más sencillos y transparentes resultan los nombres 
hidronímicos actuales. 

El río principal se llama actualmente río Clarín. Recibe su nombre de la calidad 
transparente de sus aguas, resultado de su discurrir sobre suelo calizo. Por otra parte, 
existe el paraje Trambasrías, un clásico de la toponimia: dos cursos de agua fluyen 
cercanos dejando un espacio de terreno entre los cauces. La toponimia lo describe 
bien, con pequeñas variantes: entre ambas rías / entre ambas aguas / entre ambos 
ríos. Los nombres resultantes pueden mantener completos sus componentes 



(Entrambasaguas, municipio de Cantabria) o abreviarlos, dada la longitud excesiva del 
nombre. Es el caso de Trambasrías, con apócope de la primera sílaba. 

 

2.3. Fitotoponimia y zootoponimia. 

El árbol alisa es nombrado en el abundancial El Alsedo, nombre del barrio principal 
situado en el ángulo sureste del término, en la carretera de la salida sur del valle por el 
puerto de Cruz Uzano hacia el pueblo de Riba y el río Asón. Recuérdese también el 
cercano puerto de montaña Alto de Alisas (del nombre de un pequeño barrio ubicado 
en su ladera), célebre por el paso del pelotón ciclista en la Vuelta a España, tal y como 
recuerda el monumento instalado en sus últimas rampas. 

La Cueva Rascavieja. Una de las numerosas cavidades existentes en el valle queda 
identificada por la presencia de un arbusto cuyo nombre científico Adenocarpus 
decorticans (fruto [carpos] cubierto por una glándula [adenos]; tallo con capacidad para 
descortezarse [decorticans]) nada tiene que ver con el nombre popular: rascavieja, 
también rompesayos. Ambos son compuestos muy expresivos que aluden 
jocosamente a su supuesto uso como herramienta de masturbación femenina. 

Alto el Esquilo es un significativo collado por donde discurre la carretera que 
abandona el valle y por el noreste y desciende hacia el valle de Aras. El nombre 
esquilo es forma local para la denominación de la ardilla (de donde también el verbo 
esquilarse ‘trepar’, parientes del francés écureuil, inglés squirrel, catalán esquirol, 
gallego esquío, portugués esquilo). Parece que la forma general hispánica era la 
grecolatina procedente del griego esquil quedando la voz ardilla como una aportación 
castellana. 

Ramas y bardas son la base de Las Arramedas y Bardaliza, nombres de cumbre 
(límite norte del término) y ladera (sobre el paraje Busmartín), respectivamente.  

 

2.4. Roca caliza y Guerra Civil. 

La roca caliza se disuelve con el agua de modo que el relieve se encrespa por fuera 
(surgen lapiaces y torres) y se ahueca por dentro (se forman hoyos y cuevas). La 
toponimia no deja escapar esta facilidad: Cueva de los Emboscados, La Cueva 
Rascavieja, El Prau Cueva; Hoyo de Llusa, Hoyos de Pilartijo. 

El determinante del primer topónimo, Cueva de los Emboscados, nos traslada a 
nuestra historia cercana. Dejando a un lado el valor que pueda tener esta cavidad para 
el estudioso de la Prehistoria (alberga restos y pinturas parietales) o para el geólogo 
interesado en los sistemas kársticos, nos centramos en su determinante, Los 
Emboscados. Se trata de un testigo onomástico de la historia más reciente y más 
triste. El nombre alude a los hombres que allí se refugiaron o que fueron fusilados en 
ella (todavía hoy, existen en el valle versiones discrepantes al respecto). La guerra civil 
española ha finalizado; oficialmente, sí (01/04/1939), pero no del todo. Hombres del 
derrotado bando republicano intentan prolongar las acciones bélicas o, simplemente, 
escapar de la cárcel y represión a la que son sometidos por parte de los vencedores. 



En la cornisa cantábrica adquiere fama el grupo conocido como del Cariñoso, apodo 
de su líder José Lavín Cobo. 

La guardia civil y los llamados emboscados prolongan el enfrentamiento bélico. La 
noche del siete de noviembre de 1941 oscurece lo sucedido. La versión oficial (la 
recogida por la prensa) narra que los guardias rodean la cueva y matan en su interior a 
dos de los emboscados, posteriormente, a un tercero, quedando herido y 
desaparecido el cuarto. La versión popular (la memoria de los vecinos) cuenta que los 
emboscados, alertados por los vecinos, logran burlar el cerco de la guardia civil 
escapando durante la noche. Como represalia por el fracaso, los guardias bajan al 
pueblo, apresan a dos vecinos y, tras conducirlos hasta la cueva, los fusilan. 

Matienzo tiene cierto aura de lugar especialmente recóndito y adecuado para el 
escondite de personas. Sucedió en la Guerra Civil y volvió a suceder hace no muchos 
años. Nos referimos al llamado caso Marey, el secuestro del empresario Segundo 
Marey, llevado a cabo por los GAL en 1983. Confundido con un cabecilla de ETA, este 
ciudadano hispano-francés, tras haber sido capturado en Hendaya, fue trasladado a 
Matienzo, donde permaneció retenido en una cabaña cercana al paraje Fuente las 
Varas entre el 5 y el 14 de diciembre de dicho año. Finalmente, tras darse cuenta del 
error, fue liberado en suelo francés. El suceso tuvo graves consecuencias penales y 
también políticas: José Barrionuevo (ministro de Interior) y Rafael Vera (secretario de 
Estado) fueron condenados a 10 años de cárcel. Felipe González, presidente del 
gobierno de España, acudió a despedirlos al entrar en prisión el 10 de septiembre de 
1988; en diciembre del mismo año volvió a abrazarlos al ser liberados gracias a un 
indulto del gobierno. 


